
 

  

 

La opinión de nuestros colaboradores no supone que sea compartida por la redacción de LUCERO 
ABIERTO TODOS LOS JUEVES EXCEPTO LOS FESTÍVOS PUENTES INCLUIDOS Y EL MES DE AGOSTO. HORARIO DE 18 A 20 H. 
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Debido a la tremenda pandemia del coronavirus, las puertas físicas de nuestra Hermandad han debido per-
manecer cerradas; no así las puertas esenciales, las de la camaradería y de las de la reafirmación de nues-
tros valores y nuestras ideas, que, además, van teniendo difusión en toda España. La prueba es que todos 
los asociados van recibiendo puntualmente artículos, trabajos y comunicaciones que nos informan y nos re-
afirman. La prueba es que nuestras publicaciones no han guardado confinamiento alguno: ahora tienes en 
tus manos el número de Lucero, fiel a su cita; se ha seguido difundiendo Trocha entre los veteranos de la 
OJE, y nuestra revista digital La Razón de la Proa no ha cesado de incorporar nuevas firmas de los más di-
versos lugares de España y se difunde por doquier con notable éxito. 
 
Somos mucho más que una hermandad virtual, pues sigue latiendo en nosotros un alma viva, la que se forjó 
ya en nuestra juventud en los Hogares, Campamentos y diversas actividades del Frente de Juventudes. Se 
encendió entonces una llama de servicio y de lealtad que nadie ni nada -mucho menos, un virus- podrá apa-
gar. Nuestras raíces están en el ayer jubiloso, pero estamos atentos al presente, por muy descorazonador 
que resulte, y trabajamos para un futuro mejor.  
 
Cuando llegue a tus manos este Lucero, habremos acabado de celebrar la festividad de nuestro Santo Pa-
trón, San Fernando. Este año, nuestras oraciones y nuestros brindis se habrán llevado a cabo en nuestros 
domicilios, pero no en soledad, porque seguro que unas y otros las hemos compartido todos. Más de uno, 
también con seguridad, habrá elevado hasta él la canción, que es oración y consigna de amor y de paz, como 
decía el himno en su honor.  
 
Por desgracia, la gestión de España está en manos ineptas y alevosas; y no es simplemente porque tenga-
mos un gobierno de izquierdas; tampoco la derecha hubiera gestionado mejor esta difícil situación, pues -no 
nos cansaremos de repetirlo- el verdadero problema reside en el Sistema. Un sistema para el que los muer-
tos son puras estadísticas, un sistema que, ocupado en sus tejemanejes políticos, llega tarde y mal ante cual-
quier situación crucial, un sistema que se fundamenta en el monetarismo y la especulación. Un sistema, en 
suma, alejado de la concepción española de la vida, del hombre y de la historia. 
Pidamos a Dios, por intercesión de San Fernando, que los cambios que inevitablemente sucederán a esta 
crisis vayan orientados a la creación de una sociedad mejor, donde nuestro viejo lema de Patria, Pan y Justi-
cia sustituya los actuales derroteros de negación de lo espiritual y de falta de condiciones de una vida digna 
para todo el pueblo español. 
Desde esta portada de Lucero, ¡arriba los corazones y arriba España! 
                                                                                      EL PRESIDENTE 
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   Es lo que tienen los viejos archivos. De vez en cuando te sumerges en ellos y encuen-
tras verdaderas sorpresas. En realidad son un  antídoto para combatir las infinitas mentiras que 
nos inundan. Sin ir más lejos, recientemente, aprovechando estos días de confinamiento forzado, 
he dedicado un tiempo a poner en orden mis fondos fotográficos y, entre las diversas imágenes, 
encontré una que estimo de interés y me place adjuntar al presente escrito. 
 
A simple vista parece que no tiene mayor importancia. Se trata de una jovencita, con atuendo de 
ciclista, a bordo de su bicicleta. No obstante, lo primero que llama la atención es la fecha y el mo-
tivo de la actividad. Esta fotografía fue tomada el día 9 de abril de 1939 en el parque de La Ciuda-
dela, de Barcelona, con motivo de la celebración de una fiesta deportiva denominada: Gran Pre-
mio Primavera, a cargo de la Organización Juvenil de FET y de las JONS de la Ciudad Condal. 
Por supuesto, no era esta la primera vez que en Barcelona se realizaban pruebas ciclistas con la 
participación de chicas. Anteriormente, desde 1932, ya se venían celebrando carreras, en el mis-
mo circuito, en las que intervenían señoritas y niñas. Lo que sí llama la atención es el hecho de 
que sea, precisamente, la Organización Juvenil de Falange quien se encargue de dar continuidad 
a esa prueba deportiva que incluía a representantes del sexo femenino. 
 
Desde hace años muchos se empeñaron en señalar que, en las organizaciones juveniles falangis-
tas, y más concretamente en la Sección Femenina, se realizaba una acción formativa y educativa 
alejada de lo que hoy se podría entender como igualdad de sexos. Sin embargo, siendo cierto que 
el rol social de las mujeres, en aquellos tiempos y en todos los países, estaba diferenciado del que 
correspondía a los varones, no lo es menos que, en España, gracias a las actividades de las 
OO.JJ. y luego el Frente de Juventudes, se abrieron muchas puertas. A medida que se van cono-
ciendo ciertas realizaciones, fruto de estudios históricos serios, se ha ido conociendo la ingente 
tarea que realizaron dichas instituciones en el ámbito deportivo. No solo existieron los Coros y 
Danzas y las Enseñanzas del Hogar; también se hizo popular entre las chicas el baloncesto, el es-
quí y, por supuesto, toda la gama de actividades que componen el atletismo. 
 
Ya sabemos que esta pequeña muestra de aprecio hacia nuestras chicas deportistas tendrá un 
alcance muy limitado, pero creo, a pesar de ello, que es un deber moral señalar las verdades y 
procurar sustraernos a la manipulación de la historia, aunque, como en este caso, solo se trate de 
unas chicas ciclistas. 
                                                                                                                                                 F. Caballero L. 
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El hombre, periodista de la cadena del Movimiento, había oído campanas y no 
sabía dónde. Ocurrió la anécdota cuando, en 1974, una centuria de cadetes y 
guías de la OJE de Barcelona recorría a pie la Ruta del Quijote. Las localidades 

de La Mancha nos acogían de forma fabulosa, entrañable; acampábamos entre ellos, aprovechan-
do las menguadas sombras de un parque municipal (¡era agosto!), en los campos de fútbol, de for-
ma casi sacrílega, junto a lo que fue prisión de Cervantes en la Cueva de Medrano, en Argamasilla 
de Alba…; los fuegos de campamento eran en la plaza pública, con participación de mozos y mo-
zas del lugar; cantábamos nuestras canciones, que eran aplaudidas; actos ante las Cruces de los 
Caídos; confraternización con los paisanos y ayuda en sus faenas agrícolas… 
 
 El periodista del Lanza de Ciudad Real vino a entrevistarnos; nos preguntó qué nos parecía 
el paisaje manchego y se le ocurrió soltar: Ahora que conocéis más España, ¿os gusta un poco 
más? Porque he leído que España no os gustaba a los falangistas…Hubo que aclararle al gaceti-
llero de marras el verdadero sentido de aquellas palabras de José Antonio: A nosotros no nos 
emociona, ni poco ni mucho, esa patriotería zarzuelera que se regodea con las mediocridades, 
con las mezquindades presentes de España y con las interpretaciones gruesas del pasado. Noso-
tros amamos a España porque no nos gusta (…). Nosotros la amamos con voluntad de perfección. 
Posiblemente, no nos entendió. 
 
 Hoy como ayer, siguen muchos sin entendernos, a la diestra y a la siniestra. Confunden pa-
triotismo con patrioterismo; creen que el amor a España solo se pone de manifiesto en un agitar 
de banderas rojigualdas, en gritar a favor de esto o de aquello, o, lo que es peor, en gritar contra 
esto o contra lo de más allá. Entretanto, se conforman con la mediocridad de una situación, con 
una desigualdad social lacerante, con unas estructuras injustas, con el devaneo obtuso de la polí-
tica actual. Son capaces de emocionarse con un partido de fútbol, pero, fuera ya del campo, se 
olvidan de ejercer como españoles. 
 
 Y España es exigencia diaria; es constancia y es labor de crítica, de construcción, de edifi-
cación de un mañana mejor. Es Norma y Estilo. Y, desgraciadamente, muy pocos lo sabemos así 
interpretar, acaso quienes hemos entendido a José Antonio. 
 Una moderna canción de flechas actuales dice en una de sus estrofas: España no está he-
cha y aún queda por hacer. Buena definición del patriotismo, que acaso no entenderán quienes se 
mueven en lo superficial, como el despistado periodista manchego. 
                                                                      MIGUEL PUJADAS CABESTANY 

 

ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA ORGANIZACIÓN JUVENIL ESPAÑOLA Y DEL BOLETÍN LUCERO,            

ÓRGANO DE LA AGRUPACION DE ANTIGUOS MIEMBROS  DEL FRENTE DE JUVENTUDES Y EN LA ACTUALIDAD 

DE LA HERMANDAD DEL FRENTE DE JUVENTUDES DONCEL DE  BARCELONA 
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En un soto florido, al pie de las espadas…, cantaron nuestros mayores, porque la fecha histórica del 1 de 
abril- Día de la Victoria- significaba que, envainadas aquellas, debía comenzar una nueva época, a modo de 
nuevo amanecer para todos los españoles que las habían enarbolado durante tres años atrás combatiendo 
entre sí. Para los jóvenes afiliados al Frente de Juventudes, la esperanza se cifraba en la reconstrucción de 
un patria, en la unidad entre sus tierras y entre sus hombres y en la transformación revolucionaria de las vie-
jas estructuras de la sociedad, que llevara la justicia y el pan a todos los españoles.  
 
El 1º de abril -Día de la Canción para el Frente de Juventudes- nunca representó ni un asomo de rencor o de 
odio entre quienes combatieron en una u otra trinchera. Es más, las centurias y hogares, los campamentos y 
demás actividades se nutrieron de los hijos de aquellos españoles antiguamente enfrentados; a nadie se le 
pidió avales de procedencia familiar o ideológica, porque lo que allí se pretendía enseñar era una auténtica y 
fructífera reconciliación, de la verdad y no la burda de las memorias históricas. Del mismo modo que, quizás 
por primera vez en la sociedad española, tampoco había diferenciación de clases en la adscripción, la parti-
cipación y el servicio. 
 
En aquellas organizaciones del Frente de Juventudes se cantó mucho y bien; porque, como dice Arriaca, la 
Falange fue la flauta de Tirteo de la nueva España; se trataba de lanzar a los cuatro vientos el mensaje de 
José Antonio. El gran periodista Enrique de Aguinaga lo dejó así escrito: Junto a la hoguera, en la caminata o 
simplemente cara al sol, cantábamos a la Patria. La canción así es plural, es nosotros. Y nosotros éramos la 
juventud generosamente unida, sin distingos folclóricos, sin separaciones sociales…Todos contribuíamos a 
que una y fuerte voz estremeciese los campos con el nombre de España y aquello otro que, metido en el co-
razón y en la cabeza, se hacía fácil estrofa. En la alegría de nuestras canciones hemos aprendido de memo-
ria el orgullo de la Patria. 
 
Lo malo fue que otros-que no cantaban porque no sabían de poesía y de melodía, o porque estaban muy ocu-
pados- fueron desplazando a aquellos jóvenes de su futuro, ninguneándolos, como se dice ahora, y también 
demonizándolos, y en ello siguen los herederos de quienes no sabían cantar… 
 
Nuestra generación -la de los ya lejanos años 60 y 70- ya había perdido de vista la época bélica, pero seguía 
empeñada en relanzar el mensaje joseantoniano; .en el desfile de El Parral burgalés, un joven afiliado empe-
zó sus palabras ante el Jefe del Estado con un Hemos oído que un día hubo una guerra civil…Aquello era his-
toria, y la reconciliación entre los españoles era un hecho; se miraba hacia el porvenir, con cierta preocupa-
ción por signos inequívocos de que se iba a elegir un camino distinto, pero, al tiempo, con esperanza e ilu-
sión. Quizás porque seguíamos cantando nuestra fe, como nos habían transmitido nuestros mayores. 
Los tiempos han cambiado y el mundo de hoy es distinto; se han creado otros marcos y otras expectativas, 
junto a otras amenazas, entre ellas, las de la desunión entre los españoles y el renacer de los viejos renco-
res. En estos momentos concretos, además, vivimos la zozobra de una pandemia sanitaria, tan globalizada 
como lo son las directrices para una sociedad injusta que se empeñan en perpetuar. 
 
Quienes procedemos de aquel voluntariado del Frente de Juventudes -los más veteranos, de las Falanges 
Juveniles; los simplemente veteranos, de la Organización Juvenil Española- no olvidamos que hoy, 1 de abril, 
sigue siendo para nosotros el Día de la Canción. Y lo hacemos en plena continuidad en el servicio, desde la 
Hermandad que nos une.  
 
Seguro que, en la paz de nuestros hogares en estos días de encierro, no nos olvidaremos de entonar, en 
ejercicio, no solo de nostalgia, sino de voluntad creadora, los versos maravillosos del Montañas nevadas, del 
Llámame camarada, del Desperta ferro o del Doncel. 
 
Ya los volveremos, Dios mediante, a cantar juntos. Y, como creemos en el milagro, confiamos tenazmente en 
que, tras esta crisis, otros jóvenes, quizás con otro ritmo y otro paso, lancen al aire sus canciones, coinci-
dentes en un mensaje de unidad, de españolidad profunda, de justicia y de esperanza en un futuro mejor.  
                                  
MANUEL PARRA CELAYA. – Presidente de Doncel Barcelona- Hermandad del Frente de Juventudes. 
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Cuando un grupo de personas se pone de acuerdo en unos objetivos comunes y decide agruparse 
para conseguirlos, se dice que se asocian, forman una asociación, junto con muchas otras que 
forman ese entramado social espontáneo. Bien está, y cada uno de nosotros, por razones profe-
sionales, culturales, deportivas o de afición, es quizás socio de varias entidades de ese tipo. 
 
 Pero cuando, más allá de unos objetivos concretos, las personas se hermanan, quiere esto 
decir que el vínculo que se establece entre ellas es de naturaleza más profunda, Este es nuestro 
caso: formación de base juvenil, vivencias, ideales, valores, estilo de vida…. De este modo, cons-
tituimos una Hermandad, que ha adoptado una doble denominación: Doncel, por el simbolismo 
que encierra la figura de Don Martín Vázquez de Arce -glosada por José Antonio (quizás el primer 
falangista, dijo), por Ortega y Gasset, entre otros; y del Frente de Juventudes, por lealtad a unos 
orígenes a los que no queremos renunciar y de los que nos enorgullecemos. 
 
 Como tal Hermandad, sobrepasamos con creces las funciones meramente asociativas, y 
perseguimos también mantener el calor, el cariño y los vínculos de camaradería con aquellos que, 
por razones de su edad, dolencias o por diversas circunstancias de la vida, no pueden compartir 
con nosotros nuestras actividades y momentos de encuentro. 
 
 Esto ya se hizo años atrás, y era un grupo de antiguos montañeros quienes cubrían esta im-
portante faceta de hermanamiento; ahora se ha recuperado la iniciativa, y una escuadra de volun-
tarios no dejará de establecer contacto, de visitar o de mantener relaciones fluidas con esos ca-
maradas, bajo la coordinación de nuestro ángel particular. 
 
 Esperamos que la revitalización de aquella iniciativa antigua prospere ahora otra vez; de 

momento, ya ha comenzado a dar sus frutos. Y también deseamos que, cuando sobre alguno de 

nosotros pesen esas circunstancias de la vida, sigamos contando con el abrazo de otros herma-

nados.      

                   El Presidente 

¡PRESENTES! 

JOAQUÍN MILLAN LAVÍN 
Excombatiente de la Cruzada, Falangista militante durante 

el Estado surgido el 18 de Julio, ocupa diversos cargos 

políticos en Falange y en los Círculos Doctrinales José An-
tonio,  Lugarteniente de la Guardia de Franco, cofundador 

de la Hermandad del Frente de Juventudes y miembro de 
su junta. 

 
GONZALO CASTRO MATA 

Camarada inasequible al desaliento, de gran amor al Frente 
de Juventudes y a su hermandad  procediendo de la O.J.E. 

 

MIGUEL LÓPEZ DE LA MANZANARA 
Camarada inasequible al desaliento, siempre al servicio de 

la Hermandad del Frente de Juventudes, del  
que fué cofundador 
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Aquel 22 de junio de 1969, Franco propuso a las Cortes el nombre de Juan Carlos de Borbón y 
Borbón como sucesor; la votación arrojó el resultado de 491 votos a favor, 19 en contra y 9 abs-
tenciones. Algunos, aun con la camisa azul, votaron por el futuro rey con un Sí, por Franco; otros 
se limitaron a su papel de claque, al fácil aplauso. De entre los votos negativos, recordemos a 
nuestros camaradas Agatángelo Soler Llorca, de Alicante, y Juan Pablo Martínez de Salinas, de 
Barcelona, miembro de nuestra Hermandad: ellos no se equivocaron.  
 
 En 1975, se cumplieron las previsiones sucesorias; de hecho, ya se hallaban presentes en el 
preámbulo del Decreto de Unificación de 19 de abril de 1937: No cerramos el horizonte a la posibi-
lidad de instaurar en la Nación el régimen secular que forjó su unidad y su grandeza histórica 
(faltaba por añadir y que contribuyó a su derrota, claro); lo curioso es que los falangistas -
absortos en la guerra, como es lógico, y en sus disensiones internas, lo que es menos lógico-no se 
enteraron al parecer. La Ley de Sucesión de 1947,lo dejaba más claro todavía, y, previamente, en 
el tira y afloja del Caudillo con don Juan, aquel le decía en carta del 6 de enero de 1944: Nosotros 
caminamos hacia la Monarquía. 
 
 Todo eso es historia, ya lo sabemos, y esta nunca vuelve atrás. Pero el presente es exigente, 
y el futuro está por escribir. Ahora, Felipe VI se ha visto obligado a desentenderse por completo 
de los presuntos negocios turbios de su padre, el Rey Emérito, para salvar a una Institución que, 
una vez más, se ha desacreditado ante la mayoría de españoles. El una vez más podría explicarse 
si convirtiéramos este pequeño artículo en una clase de historia que detallara, por ejemplo, la tra-
yectoria de la Monarquía española por lo menos desde Fernando VII, el rey felón. 
 
 Nosotros no nos sumamos al neorrepublicanismo interesado, existente desde el llamado 
izquierdismo progresista (¿) ni, mucho menos, desde el presente en los nacionalismos separatis-
tas, cuyo objetivo no es tanto abatir la Corona como denostar cualquier asomo de una Jefatura 
del Estado español. Simplemente, nos mantenemos en nuestra postura de siempre, la que fue su-
gerida en nuestro propio nacimiento como ideología; así, José Antonio, en el discurso del cine Ma-
drid del 19 de mayo de 1935 afirmó que nosotros estamos tan lejos de los rompedores d escudos 
en las fachadas como de los que sienten solamente la nostalgia de los rigodones palaciegos, y ya 
había considerado a la Monarquía como institución gloriosamente fenecida, para escándalo de las 
derecha. Que los Tribunales digan ahora su última palabra sobre los supuestos affaires del Rey 
Emérito; del mismo modo que tienen que decirlo sobre los de Jordi Pujol, por ejemplo, y sobre tan-
tos casos de corrupción como han jalonado esta Primera Transición. No tenemos ningún compro-
miso con ella ni con sus instituciones; únicamente, como ciudadanos, acatamos las leyes vigen-
tes, Pero nuestras miras están por encima de bajezas y situaciones como la que se ha destapado: 
buscamos lo que nunca existió, como decía aquella consigna campamental. 
 
 Y lo que nunca existió -y perseguimos, independientemente de gobiernos y regímenes- es 
una Patria unida y en paz, donde ningún español carezca de lo necesario para llevar una vida dig-
na, donde desaparezcan las injusticias sociales, donde existe un Estado de todos y para todos.  
 
 
 
                                                               EDUARDO COLOMER 
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Arriba España: Ya es sabido que la Falange no se conforma con que España viva, porque se pue-
de vivir en constante enfermedad o decrepitud. El arriba España procede del jonsismo, y lo adop-
ta José Antonio tras la fusión. Pero su origen es más antiguo, y cabe centrarlo en el regeneracio-
nismo de finales del XIX. Ricardo Macías Picavea (1847-1899), discípulo de los krausistas, lo inclu-
ye en su libro El problema nacional. Hechos, causas, remedios (1899), cuando dice: …reiniciar la 
gestación y surgir de nuevo a la superficie y a la vida, gritad ¡sursum corda! ¡Arriba España! En 
ese mismo año, Aureliano San Román publica en Boletín del comercio de Oviedo un artículo titula-
do Arriba España: Y puesto que nuestra patria aún tiene recia fibra y voluntad indomable para re-
sistir, animémosla, aunemos nuestros esfuerzos y alcémosla sobre el pavés para salvarla. 
 
Por el Imperio hacia Dios: Procede de la O.J. y se mantuvo, como lema y grito institucional del F. 
de J.; con él se cerraba el canto del Prietas las Filas. Ridruejo asigna su paternidad al comandan-
te Mateo Torres Bestard (Casi unas memorias), pero parece más cierta la versión de José M ª Gu-
tiérrez del Castillo, según el cual ideó este lema el escritor falangista Víctor de la Serna (hijo de la 
novelista Concha Espina). Es propio este lema de los momentos históricos de su creación, cuando 
todas las potencias europeas -totalitarias y democráticas, sin distinción, pugnaban por la consoli-
dación o ampliación de sus imperios coloniales; distinto es el sentido que da José Antonio a la pa-
labra imperio: Ya no hay tierras que conquistar; pero sí hay que conquistar para España la recto-
ría de las empresas universales del espíritu. Sánchez Mazas matiza también: El imperio es una 
actitud del alma, colectiva. Antes que extensión es calidad. En los últimos años 60 del siglo XX, el 
FES introdujo un cambio en el lema tradicional: Por el servicio hacia Dios, que incidía más en el 
modo de ser y concordaba con la idea de actitud de Sánchez Mazas.  
 
Vale Quien sirve: Este lema nació con la Organización Juvenil Española en el año 1959. Lo propu-
so el propio Delegado Nacional, Jesús López-Cancio, diciendo que pregona el mérito del esfuerzo 
personal sobre el heredado y humilla el amor propio con la entrega a los demás. Equivale al anti-
guo lema de la verdadera aristocracia: Podemos renunciar a nuestros privilegios, pero nunca ab-
dicaremos de nuestras obligaciones o el Nobleza obliga. Según parece, este lema campea en un 
escudo situado en un antiguo palacio de la época colonial en Puerto Rico.  
 
Sic Vos Non Vobis: Similar en su sentido al anterior. Frase en latín que, con sus abreviaturas, de-
be traducirse así: Así hacedlo vosotros, pero no para vosotros mismos. Su origen está en el poeta 
Virgilio (S.I), protegido del emperador Augusto, al que censuraron otros poetas envidiosos; Virgi-
lio les responde comparando la labor de las abejas, que hacen la miel y la cera, pero no para ellas 
mismas, con los bueyes, que aran el campo pero no ara ellos…, y la misión del poeta, que es ha-
cer poesía, pero no para orgullo persona, sino para el pueblo. La trae a la época moderna el gran 
Eugenio d´Ors de camisa azul (que fue consejero en la OJ) y, más recientemente, se incorpora a la 
O.J.E. y se cita en la canción Si madrugan los arqueros, seguida del verso tan sintomático de nue-
vas gargantas y un mismo corazón.  
 
 
 
                                                                                 HERODOTO 
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El primitivo marxismo fue sobrepasado con creces, tanto en lo económico como en lo 
político y filosófico, y, en el caso de España, sin que hubiera sido necesario el Congreso 
de Surennes, aquel en el que el PSOE de Felipe González hizo pública renuncia de sus 
tesis, y encaró lo que parecía ser una nueva época para el socialismo. 
 
 Uno de los dogmas de aquel marxismo era la lucha de clases, la de los desposeídos 
contra los detentadores de la riqueza, circunscrita en la practica al enfrentamiento entre 
patronos y obreros; según Carlos Marx, era el paso ineludible que conduciría al segundo 
tiempo de su dialéctica; la Dictadura del Proletariado, y, desde ella, como por ensalmo, a 
una Sociedad Comunista en la que ni siquiera harían falta los medios coactivos de los 
Estados, porque los seres humanos habrían alcanzado una idílica condición de solida-
rios, pacíficos y desprendidos de todo afán de lucro.  

 
 En crítica es este planteamiento se levantaron los mejores pensadores de Europa, 
entre ellos, José Antonio Primo de Rivera, que mostraron la falacia de los tres momentos 
dialécticos, especialmente de esa generosa Dictadura de los proletarios, convertida, por 
mor de Lenin, Stalin y sus continuadores actuales en férrea dictadura de Partido Único, 
sin margen para la dignidad y la libertad de los ciudadanos. 
 
 Sin embargo, las teorías marxistas no han desaparecido, simplemente, han evolu-
cionado y transformado, y enfocan hoy nuevas formas de dialéctica, tanto o más des-
tructivas para las colectividad como las originales. Así, tenemos la lucha de sexos, deci-
dida a enfrentar a hombre y mujeres, y secundada por la ideología LGTBI, que, junto a su 
absurdo, abre aún más la confrontación social en función de un inexistente género. 
 También tenemos el Ecologismo Radical, que opone hombre y naturaleza, de forma 
tan disparatada que pasa por alto que aquel es componente y, a la vez, usufructuario y 
usuario de aquella, a la que debe respetar, pero sin acatamientos idolátricos.  
 
 E, igualmente el Transhumanismo, que desaprueba al ser humano en nombre de 
una pseudocientífica posibilidad de un superhombre, y no a la manera filosófica de 
Nietzsche, sino con el concurso de la tecnología y la cibernética. Tampoco está muy le-
jano de un planteamiento dialéctico de enfrentamiento el Animalismo, que equipara al 
racional con el irracional.  
 
 Nuevas formas, por tanto, de luchas de clases, entre antinaturales y utópicas, pero 
de gran carga letal para el hombre y la sociedad de nuestros días; son herencia de la 
frustración marxista y que, para más inri, va incorporando a su ideario la coalición pro-
gresista que gobierna en España, normalmente sin que la derecha -bobalicona y ame-
drentada como siempre- ose levantar la voz para oponer razones a sinrazones.  
 

                                                                         ÓSCAR NIETO 


